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San Carlos de
Bariloche, 1º de enero

 


María alzó los
ojos y miró a la mujer a su frente con cariño.

–Si quieres salir de vacaciones, hágalo sin
remordimientos, Catalina. Tus padres no habían de querer que tu te
quedases inmersa en un luto eterno.

–No hablo de vacaciones, sino de
investigación. De mi tesis de doctorado.

–Sé cual es tu investigación y tienes todo
aquí, no necesitas viajar para eso. El que necesitas es distraerse,
pasear y buscar un novio.

Catalina
carcajeó.

–Estás mandando que yo haga todo lo que tu
no haces. Vives para el trabajo, lo mismo que yo.

María miró su
amiga con severidad.

–Te aseguro que no es una buena vida y tu
aún tienes tiempo de cambiar la tuya.

–¿Te arrepientes?

–No, aunque no deseo esa vida para
nadie.

Catalina enarcó
las cejas, todavía no preguntó nada, pues otra idea surgiera en en
su dinámica mente.

–Irás conmigo, María.

–Perdiste el quicio.

–¡Ah, María! Va a ser divertido. Vamos de
vacaciones: compras, paseos, largos días sin hacer
nada...

–Hace un minuto –atajó María–, hablabas de
investigación, ahora me sale con eso de vacaciones... ¿Piensas que
me engañas?

–Ha sido tu que me ha dado esa idea, pero
salir de vacaciones sola no me va a gustar –dijo Catalina haciendo
una mueca–. Por eso pensé en ti. Necesitas de vacaciones lo mismo
que yo. Quizás, más.

–No quiero vacaciones ahora –dijo María en
un tono que ponía un punto final a la conversación.

Catalina
resopló y se puso de pie, caminando hacia la ventana. Se quedó allí
largo rato mirando la ciudad que brillaba a la luz de la puesta del
sol. Un poco más allá estaba el lago, en todo su esplendor, con sus
silenciosos misterios temblando bajo el viento. Ese lugar había
sido su hogar hasta comienzos del año anterior, cuando sus padres
adoptivos se habían muerto. Entonces empezara el sufrimiento.
Sintiéndose sola y desamparada, buscó a sus padres naturales, pero
también se quedaban muertos. Hacía ya mucho tiempo. Se dio la
vuelta y miró a su amiga.

–Es mucho dolido seguir aquí. Todo me
recuerda a mis padres y la vida que tenía con ellos.

–¿Piensas en marcharte? –preguntó
María.

–Solo en pasar un tiempo lejos... y esa
investigación me ocuparía.

–No me quedo de acuerdo con eso de la
investigación. Creo que es de vacaciones que tu
necesitas.

–Lo mismo que tu.

María enfrentó
con serenidad aquellos ojos azules que la miraban salvajemente.
Aunque alta, Catalina tenía la apariencia delicada. El pelo era muy
negro, la piel blanca y los ojos azules con largas pestañas hacían
uno acordarse de una muñeca de porcelana. Pero no cuando sus ojos
lanzaban destellos rabiosos como ahora.

–Si quieres una compañera de vacaciones,
busca a alguien de tu edad y no a una mujer mayor.

Catalina
carcajeó.

–Una mujer mayor... ¿Dónde está ella que no
la veo?

–Catalina...

–No me vengas de tonterías –dijo la joven
ignorando el reproche de su amiga–. En los días de hoy, una mujer
de tu edad no es considerada como "mayor", además que tienes
solamente ocho años más que yo.

–Sí, ocho años: estoy a la puerta de los
cuarenta mientras tu apenas ha cruzado los treinta –repuso
María.

–Da igual –dijo Catalina, encogiéndose de
hombros–. Las dos somos mujeres adultas, que viven solas y a
quienes les gustan los estudios. Eres mi única amiga, María. La
única persona con quien compartiría un viaje de
vacaciones.

–Eso se llama chantaje
emocional.

–Sí. Y aquello que hay en el horno se llama
conejo, ¿no? Estoy hambrienta.

–Pues bien, vamos a la cocina arreglar la
cena. Mañana volvemos a hablar de vacaciones –declaró
María.

Catalina ganó
la batalla y el sábado ellas se marcharon.

 


 


CAPÍTULO 1
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Juan Pablo supo
en el instante en que ella cruzó la puerta, quien era aquella
mujer. La única mujer con la cual no deseaba encontrarse: su mitad.
Aunque no quisiese encontrarla, eso no resultaba en un problema,
todo lo que necesitaba hacer era dispensarle. Pero eso no podría
ser hecho allí, pues necesitaba mirar fijamente a sus ojos por más
tiempo del que era conveniente para un lugar público. Además, no
podía arriesgarse en su trabajo. El mejor, por ahora, era
mantenerse alejado de ella. Se ocupó de una mesa de la cual los
clientes apenas habían salido.

María echó un
vistazo buscando a una mesa libre. Señaló a Catalina una mesa cerca
a la ventana. La joven asintió y las dos sentaron allí. Pronto un
camarero se acercó y las atendió.

–Me estoy muriendo de hambre –dijo
Catalina, así que él se alejó–. Vamos a pedir.

María se puso
de acuerdo y las dos pasaron los siguientes minutos leyendo el
menú. Cuando el camarero volvió, hicieron todo lo pedido.

–Después de la comida, quiero mirar los
otros puestos de artesanía –dijo Catalina.

–¿Para empezar tu investigación? –provocó
María, sonriendo.

–No –la sonrisa de Catalina fue más
grande.

María apoyó los
codos sobre la mesa y se inclinó hacia su amiga.

–¿Qué estás me ocultando?

Catalina no
contestó, estaba mirando algo a la espalda de María. Parecía
petrificada. María volvió la cabeza lentamente, muy poco, lo
suficiente para ver lo que había dejado su amiga así. No vio nada
que justificara la reacción de Catalina. A su espalda un camarero
servía una familia de una mesa para ocho personas. Pensó que fuera
eso, la familia, que le había molestado a Catalina. Volvió a mirar
a su amiga y le tomó la mano cariñosamente.

–¿Estás bien?

–Si aquel hombre se acerca a nuestra mesa,
me levanto y salgo de aquí –susurró Catalina.

María frunció
el ceño sin entender lo que estaba sucediendo.

–¿De quien hablas? ¿Quién de aquella mesa
tu conoces?

–Nadie...

La comida llegó
y María continuó observando a su amiga. Catalina no solía inmutarse
ni siquiera en situaciones de estrés, ¿qué le pasaba? María no
había reconocido ninguna de las personas a su alrededor, todas las
caras le eran desconocidas. Seguro que Catalina estaba ocultando
algo más que la historia de su investigación para su tesis
doctoral.

Juan Pablo
advirtió que el sudor cubría todo su cuerpo. Nunca se había
figurado que la viese otra vez... Apenas miró aquellos ojos azules,
la reconoció. Nunca se había olvidado de esa mirada. ¿Qué estaba
haciendo allí? Y por si fuera poco, junto con su mitad... ¿Sólo una
coincidencia, o tenía algún significado? Necesitó todo el control
de si mismo que se había desarrollado a lo largo de los años para
no se inmutar por la presencia de las dos mujeres y seguir
trabajando como si fuera un día normal.

María no tardó
en averiguar lo que había atraído la atención de Catalina. Su amiga
no ha sido discreta. Cada vez que aquel camarero se movía, los ojos
de Catalina lo acompañaban. La ira y la indiferencia se alternaban
en el rostro de ella y María trató de averiguar quién era. Si
Catalina lo conocía, casi seguro que ella también lo conociera.

Juan Pablo se
sorprendió cuando, al volverse para recoger los platos de una mesa,
encontró aquel par de ojos, casi tan negros como los suyos, con la
mirada fija en él. Sonrió de manera profesional, cortés y neutral,
y siguió con su trabajo.

María se volvió
para mirar a su amiga. No conocía aquel hombre que capturara la
atención de Catalina, pero se ponía de acuerdo que él se merecía
una segunda mirada. Y también una tercera, cuarta, quinta... Guapo,
atractivo y demasiado sexy. El sueño de cualquier mujer. Tal vez le
faltase un poco de dinero, pero el resto lo compensaba por un
amplio margen. Sonrió. Si estuviera allí sola...

–Veo que las vacaciones ya han mejorado tu
ánimo –provocó Catalina.

–Hermosos paisajes siempre mejoran mi
ánimo.

Catalina se
quedó en silencio. Se había percatado de que María había estado
observando al camarero. Aquel hombre. Tenía que admitir que era
guapo. Y sexy. Sin embargo, aquellos ojos más negros que los de su
amiga le habían traído recuerdos de sufrimiento.

Pidieron la
cuenta y se fueron. Caminaron en silencio entre las tiendas de
artesanía en la acera frente al casino y se fueron al Puerto de
Frutos. María, pacientemente, soportó el paseo, dejando a Catalina
el labor de hablar con los vendedores, haciendo todo tipo de
preguntas que ellos contestaban con paciencia. Al terminar el día,
María se quedaba encantada con el paseo y Catalina, con la
información obtenida. En el hotel, la joven se ocupó de registrar
todo la información que había logrado conseguir. María balanceó la
cabeza, como se había figurado, Catalina no había renunciado a la
investigación.

 


* * * * *

 


Juliet salió al
balcón de su habitación, quizás el aire fresco de la noche pudiera
disminuir las náuseas. No se quedaba más desanimada con ellas
porque el médico le había prometido que pasarían al fin del primer
trimestre del embarazo. Observó el jardín cubierto de sombras y vio
a dos personas. Estaba acostumbrada a que su casa era un lugar de
paso obligado para toda la familia. Lo único que aún le molestaba
eran las asambleas. Tenían un aire sombrío. Identificó a Juan Pablo
y Verónica. Sonrió. Eran compañeros, iban y venían del trabajo
juntos y se llevaban perfectamente bien. A veces tenía la impresión
de que ellos actuaban como si fueran una pareja, pero Nicolás le
había dicho que Juan Pablo lo hacía para proteger a Verónica. Ella
se figuraba de que Verónica no lo veía de esa manera. Especialmente
después de la conversación que tuvieran en Navidad.

Juliet se
sintió incómoda mirándolos. Verónica había pasado los brazos
alrededor del cuello de Juan Pablo y moldeado su cuerpo al de él
con la intimidad de los amantes. Juliet entró. No estaba bien
quedarse mirando cuando ellos pensaban que estaban solos.

Juan Pablo la
rechazó apoyando las manos firmemente sobre sus hombros antes de
que ella pudiera robarle un beso. Había aprendido que Verónica lo
hacía cada vez que encontraba una manera de abrazarlo.

–¿Por qué no? –preguntó ella, acariciándole
el rostro–. ¿Qué te cuesta darme un beso?

–Nada, si fuera la clase de beso que uno le
da en su prima. Ya hemos hablado de todo esto –dijo él expresando
lo molesto que se quedaba–, y tercamente tu insiste en esta
locura.

–Estoy enamorada de ti...

–Crees que estás enamorada –cortó Juan
Pablo– y deberías poner algo de sentido común en esta cabeza
dejando esta idea desquiciada a un lado.

–Juan Pablo, tenemos lazos muy fuertes que
nos unen.

–Te doy las gracias por haberme salvado la
vida un día, pero si es para que te quedes me cobrando ahora,
preferiría quedarme muerto.

Ella lo miró
con tristeza.

–Tu no lo entiendes...

–Entiendo, Verónica –le tomó la mano con
suavidad–. Sé que te sientes sola como cualquiera de nosotros. Tal
vez para una mujer sea más difícil de ver el paso del tiempo, que
sus expectativas no se hacen realidad. Si yo supiera dónde está tu
mitad, encontraría la manera de traerla acá. Pero no puedo hacer
nada por ti.

–Puede –dijo ella furiosa–, pero no quieres
hacerlo.

Juan Pablo
observó Verónica alejarse con zancadas rápidas y firmes. Tomó
aliento. Todo lo que no necesitaba hoy: discutir con ella a causa
de estas trampas amorosas. En el último año había caído en algunas
de ellas y aprendido que debería tener más cuidado con ella que con
cualquier otra mujer. Es decir, hasta ese momento. Ahora tenía
otras dos mujeres de que debería huir. Mucho más que de
Verónica.

A la mañana
siguiente, él y Nicolás estaban limpiando la piscina cuando Juliet
llegó con el teléfono:

–Lucas quiere hablar contigo, Juan
Pablo.

Se secó las
manos en la toalla que ella le ofreció y habló a su primo.

–Buen día, Lucas.

–Buen día. Una mujer llamó hace un rato y
dijo que es una investigadora, está haciendo una tesis doctoral y
quiere venir a nuestra casa para entrevistar a Javier y a
mí.

Juan Pablo se
puso tenso. No solían recibir a nadie en sus hogares, pero no era
apropiado negarse a hacerlo. Podría levantar sospechas.

–¿Qué le has dicho?

–Que Javier había salido. Le dijo que
necesitaba hablar con él antes de aceptar y quedamos de que la
llamaré más tarde.

–Muy bien. ¿Qué sabes de ella?

–Ha venido de Bariloche, es una profesora
de la Universidad y está organizando una tesis sobre el impacto del
turismo en la artesanía tradicional y el modo de vida de los
artesanos. Así que quiere hacer la entrevista aquí, donde
trabajamos.

Juan Pablo se
figuró de que no había peligro en recibirla. Era muy difícil que
alguien que no fuera del Delta supiera de ellos y se quedaría muy
poco tiempo, no tendría la información suficiente para cuestionar
nada.

–Creo que no hay ningún problema. Pero
dejaré la decisión con ustedes.

–Voy a hablar un poco más con papá y con
Javier, después te llamo para decir lo que hemos
decidido.

Se despidieron
y Juan Pablo les dijo a Nicolás y Juliet las novedades.

–No veo ninguna razón para no recibir a los
visitantes –opinó Juliet–, ustedes son personas como cualquiera, no
hay nada que apunte para lo contrario. Incluso me atrevería a decir
que el hecho de no recibir a nadie en su casa es que puede llamar
la atención.

«Sí», pensó
Juan Pablo, «ella está en lo cierto. Y es una opinión que cuenta,
después de todo, ha estado con nosotros sin saber la verdad y puede
evaluar a la perfección la opinión de un humano sobre lo que
ve.»

–Bueno, ahora ya no está con nosotros –dijo
el regresando al trabajo con la piscina.

 


* * * * *

 


Como solía
hacer, Juan Pablo llegó antes del horario. Cuando Lucas le había
llamado diciendo que la profesora quería hacer la entrevista esta
tarde, Juan Pablo se ofreció a llevarla a la casa de sus primos.
Estaba en su día libre y por lo tanto podría vigilar personalmente
el curso de los acontecimientos. No se sentía muy cómodo con la
situación, pero Juliet estaba en lo cierto al decir que si actuaban
como la gente normal no levantarían sospechas. Este era uno de los
puntos de vista que abogaba desde que asumió el cargo de Consejero,
pero era muy difícil cambiar los hábitos arraigados por
generaciones. Incluso él a veces sentía resistente a los cambios.
Como ahora.

Miró hacia el
paseo y vio a las dos. Caminaban despacio, observando el entorno,
pero no como si estuvieran paseando. Iban a alguna parte. E
inmediatamente supo para dónde. Difícil decir cuál de ellas sería
la investigadora, ya que ambas parecían a las maestras, pero no
tenía ninguna duda de que era por ellas que estaba esperando. Una
pequeña ayuda de la suerte que era más que bienvenida, podría
deshacerse de su mitad con facilidad durante el viaje en barco.

María lo
reconoció desde la distancia. Se estremeció. Ese hombre se quedaba
el lugar donde deberían encontrar el artesano que venía a
recogerlas para la entrevista de Catalina. Suspiró, imaginándose la
reacción de su amiga. Se quedaba curiosa por saber la razón de esa
aversión. Sin duda, no era a causa de nada. Lo peor es que no sólo
se cruzarían con él, sino que el hombre era la única persona que
estaba allí y eso significaba que tendrían que esperar un rato. Y
él no parecía dispuesto a alejarse de allí.

Juan Pablo se
percató de que ella había advertido su presencia, y que eso la
había dejado incómoda. Tomó aire. Tendría que superar esta barrera
para alcanzar su meta. Pero su tarea más difícil hoy sería
enfrentarse a los ojos azules de la otra mujer.

Catalina se
detuvo junto al río y cerró las manos con fuerza en la
barandilla.

–Vamos a esperar aquí.

María
sonrió.

–Veo que también has advertido quien está
allí.

–No voy acercarme a aquel hombre –dijo
Catalina.

–Él no me parece dispuesto a salir del
muelle.

–Cuando nuestro barco llegar, sólo tendré
que pasar por él. No necesitaré siquiera le mirar a la cara, y
mucho menos hablar con él.

María miró
sobre el hombro de su amiga. Era una lástima cruzarse con un hombre
como aquél y no mirarlo. Advirtió un pequeño bote de remos atado a
la escalera.

–¿Has figurado la posibilidad de aquel ser
nuestro barco y él, el conductor?

–No puede ser –contestó Catalina,
palideciendo–, nosotras lo vimos en el restaurante. Se trata de un
camarero, no es un artesano. Lucas me dijo que vendría a recogernos
en un pequeño bote de remos –su voz se le había quebrado imaginando
que aquel hombre podría ser quien buscaba.

–Tal vez se ocupe de las dos cosas –sugirió
María.

–No –Catalina negó vigorosamente con la
cabeza–. En la tienda me han dicho que se ocupa solamente de la
artesanía y Lucas me confirmó eso cuando hablamos por teléfono. No
es él.

María volvió a
mirar al hombre. Él las miraba como si supiera quiénes eran y qué
hacían allí. Decidida, miró a su compañera:

–Voy a hablar con él. Ya es la hora que has
arreglado con Lucas y no veo otro barco que coincida con la
descripción que él te ha dado.

Antes de que
Catalina pudiera protestar, se dirigió hacia el muelle.

Juan Pablo se
sorprendió cuando vio que solamente su mitad venía en su dirección.
¿Sería efecto de su mirada? ¿Había logrado atraerla? No estaba
mal...

María se acercó
sonriendo. Él también sonrió.

–¿Estás buscando Lucas
Fernández?

María sintió un
escalofrío recorrer su cuerpo en cuanto escuchó la voz tan
seductora como la apariencia. Si lograse deshacerse de Catalina
podría... interrumpió el curso de sus pensamientos y se centró en
la conversación. Ya tardara tanto en responder que él la miraba con
un aire divertido. Sonrió amablemente.

–Sí.

–Él ha tenido un pequeño contratiempo y me
pidió que viniera a recogerla. Yo soy un primo de Lucas –él le
tendió la mano–. Juan Pablo.

–María –le dijo al estrechar la mano que le
ofrecía. Ya sabía cómo iba a reaccionar su cuerpo a ese contacto,
aunque no esperaba que lo fuera con tal intensidad. Lo que le
sorprendió fue la confusión en el rostro de él–. ¿Pasa
algo?

–Creo que he confundido tu nombre, sólo
eso.

Ella se rió.
Una risa que le hizo pensar en Juliet.

–Supongo que Lucas le ha dado el nombre de
mi amiga, Catalina. Es ella quien está haciendo la investigación,
yo he venido a paseo.

–Espero que estés disfrutando del Delta
–dijo él cortésmente. Había quedado visiblemente tenso.

–Mucho. Voy a llamarla.

María escapó de
esa mirada aguda y se preparó para la batalla. Bien que le gustaría
estar con un viejo escudo de Inca en esta ocasión. Se detuvo a una
distancia segura y le dijo a Catalina:

–Es él quien nos llevará.

–No me voy.

–Deja de ser infantil! Has incomodado al
muchacho, le hizo encontrar tiempo para hablar contigo hoy...
¿ahora quieres te echar atrás? Esto es cosa que no se hace,
Catalina! No sin una razón coherente. Dime por qué no quieres
acercarte a Juan Pablo y tal vez me ponga de acuerdo
contigo.

Sorprendida,
Catalina se volcó hacia su amiga.

–¿Él no es Lucas?

–No, es el primo de Lucas Fernández. Sólo
nos llevará a la casa de Lucas.

Catalina
resopló. María estaba en lo cierto, debía cumplir su palabra y
respetar el esfuerzo de los artesanos para recibirla de forma tan
inesperada.

–Ocúpate de él. Veo que ya están muy
íntimos, después de todo lo has llamado por su nombre de
pilla.

–Tener intimidad con un hombre como ese no
es un sacrificio –María respondió a la provocación en el mismo
tono–. Vayámonos que ya ha pasado del horario acordado.

Catalina trató
de alejar a la terrible sensación que este hombre le causaba y
caminó con María a su encuentro.

Juan Pablo se
quedaba en el último escalón de la escalera, dispuesto a ayudarles
a subir en el bote. Catalina evitó su mirada y sólo le susurró
«buenas tardes». Ignoró a propósito la mano que él le tendió para
ayudarla y subió al bote. María sintió ganas de golpear a su amiga
por la falta de educación. Como no podía hacerlo, se lanzó una
mirada de disculpa en la dirección de Juan Pablo. Ella aceptó su
ayuda para subir al bote y se sentó junto a su amiga. María miraba
las manos grandes y morenas desatando el nudo que ataba el bote a
la anilla de hierro de la escalera. Se imaginó a esas mismas manos
desatando nudos y anzuelos más delicados. Un calor invadió su
cuerpo y se hizo aún más fuerte cuando él se volvió hacia ella
sonriendo seductoramente, como si hubiera leído sus
pensamientos.

Catalina se
quedó de espaldas, lo que aumentó la ira de María. Juan Pablo hizo
caso omiso de la hostilidad abierta de la joven y se ocupó en
establecer una agradable conversación con María. Hablaron sobre el
Delta, pues ella se quedaba curiosa con mucho de lo que había visto
allí. Había hecho, con Catalina, una recorrido en lancha en el día
anterior. Había una guía en el barco, pero no le podía interrumpir
a cada rato con sus preguntas particulares. Hoy tenía la
oportunidad de hacerlas.

Juan Pablo
advirtió que no era un buen momento para embrujarla, no lograría
mantener su atención lo suficiente como para asegurarse de que le
había dispensado. Ella estaba ansiosa por observar todo a su
alrededor. Si ella se escapase del embrujo, las cosas quedarían
como él no las quería. Ella quedaría atada a él y no libre como
Juan Pablo querría dejarla. Si no lograse hacerlo en casa de su
tío, aprovecharía el viaje de vuelta a la ciudad, se decidió
él.

Cuando llegaron
al muelle de la casa de Lucas, Catalina saltó sola, una vez más
haciendo caso omiso de la oferta de ayuda que Juan Pablo le brindó.
él sonrió. María deseó que su amigo cayese en el río para pagar la
falta de educación. Deseo que no se materializó. Ellas estaban
acostumbradas a la navegación en el lago. Sin embargo, María
permitió que Juan Pablo le ayudase. Además de una buena educación,
por la oportunidad de sentir el calor de su toque de nuevo.

Lucas y Javier
los esperaban en el muelle. Catalina se presentó y presentó a
María. Los gemelos saludaron a su primo y luego invitaron a las
investigadoras a siguieren al galpón. Juan Pablo tocó el hombro de
María.

–Ya que has venido de paseo, ven conmigo.
Yo voy a la casa, hablar con mis tíos.

Ella pareció
dudar por un rato, miró a su amiga, pero Catalina ya se había
olvidado de ella. Hablaba animadamente con uno de los mellizos. No
aventuraría a decir cuál de ellos era. Se volcó hacia Juan
Pablo.

–Sí, será más agradable.

Juan Pablo la
llevó a la casa y se acercó por la cocina.

–¡Tía Amalia! –él llamó a la
puerta.

Una pequeña
mujer alzó la cabeza y le miró con curiosidad.

–¡Cielos! ¿Dónde has encontrado esta chica
preciosa, muchacho?

–En el Victorica –contestó Juan Pablo
acercándose a su tía y besándola en las mejillas–. Esta es María,
tía Amalia. Está con la mujer de la investigación.

María se acercó
y saludó a la señora, que seguía mirando de uno a otro con
curiosidad.

–¿Dónde está la otra? –preguntó la
señora.

–Mi amiga, Catalina, ya está aburriendo a
los chicos con sus preguntas.

–Ellos se quedaron en el galpón, tía dijo
Juan Pablo–. ¿Dónde está tío Jorge?

–En la huerta.

Juan Pablo se
fue detrás del tío y dejó las dos mujeres solas. Tan pronto como lo
ha visto, su tío dejó lo que estaba haciendo y juntos fueron al
quincho. El señor Jorge estaba preocupado por aquella visita y Juan
Pablo trató de calmarle, utilizando los argumentos de Juliet. Los
mayores eran los más resistentes a estas medidas de vivir como la
gente normal. Media hora más tarde, Amalia se acercó junto con dos
enfermeras. Jorge se puso de pie al instante, tenso. Juan Pablo
esperó sentado. Y curioso.

–Son de Río Capitán –explicó ella– y que
quieren hablar con nosotros, querido.

–Buenas tardes, señores.

Los enfermeros
hablaron casi al mismo tiempo, y luego el mayor de los dos comenzó
a explicar lo que habían venido hacer allí.

–Estamos implementando un programa de
prevención de enfermedades cardiovasculares en las personas de
nuestra región. Tenemos la intención de hacer una evaluación
preliminar para el diagnóstico de los casos, los grupos de riesgo y
controlar a todos, incluso aquellos que están bien en este
momento.

–Parece una buena idea –opinó Juan
Pablo.

–Bueno, muchachos –dijo Jorge, abriendo los
brazos– se puede ver que esta casa todos estamos sanos.

–¡Oh! Sí, de hecho, es lo que parece –dijo
lo enfermero con suavidad– y queremos que sigan así. Por esta razón
es que deseamos acompañarlos, nuestro planeamiento sugiere visitas
bisemanales para comprobar el estado general de las personas. ¿Les
importa?

Jorge miró de
reojo hacia el Consejero. Juan Pablo asintió en un movimiento casi
imperceptible de su cabeza.

–No –contestó Jorge, aunque contra su
voluntad–. Pueden venir cuando quieran.

–Para el análisis preliminar necesitamos
hacer algunas pruebas.

Jorge se volvió
aún más tenso al escuchar esto, pero antes de que tuviera tiempo de
protestar, el hombre siguió hablando.

–Vamos a recoger un poco de sangre,
comprobar su frecuencia cardíaca y presión arterial. Si todos los
resultados estuvieren a la satisfacción, volveremos en dos semanas.
Si algo no está dentro de parámetros normales, volvemos en la
próxima semana.

Jorge tragó
saliva cuando escuchó la palabra «normal». Esto era algo muy
distante de ellos. Preso del pánico, miró fijamente a Juan
Pablo.

–Esto será muy bueno tío. Estas pruebas
sencillas pueden salvar vidas. Siempre es mejor prevenir. En
cualquier situación de la vida.

Jorge asintió
con la cabeza. Si el Consejero le autorizó... Pero lo iba hacer en
contra de su voluntad.

El enfermero le
sonrió a Juan Pablo.

–Sí, ese es el gran objetivo del proyecto
elaborado por la Doctora Benítez: prevenir todo lo que esté a
nuestro alcance. Lo mismo que ya hacemos con los niños.

–¡Ah! ¡Tenía que ser cosa de aquella
bajita! –dijo Jorge, exasperado–. Sólo aquella chica para husmear
en los asuntos de los demás.

Los enfermeros
se abrieron mucho los ojos, sorprendido por la manera de hablar de
aquel hombre ya mayor. Juan Pablo se rió de la sorpresa.

–La Doctor Gabriela Benítez es una vieja
amiga de la familia –explicó doña Amalia.

Los enfermeros
le sonrieron con alivio y comenzaron su trabajo. En cuestión de
minutos, con una eficacia indiscutible, habían recogido la sangre
de la pareja de ancianos y comprobado la presión arterial y
frecuencia cardíaca, además de escucharles la respiración. Tras las
notas Doña Amalia los acompañó.

–Si no estuvieras aquí, no habría estado de
acuerdo –murmuró Jorge.

–Tío, eso es bueno. Debería hacerse desde
hace mucho tiempo. Es mucho más fácil si ellos vienen a la casa de
que tengas que ir al Centro de Salud

–No debemos acercarnos a los médicos. Ya lo
sabes.

–Pero no se puede escapar de ellos. Eso
sería peor.

Jorge lo miró
con disgusto.

–Esa chica en tu casa está afectando tu
capacidad de discernir.

–¿Hablas de Juliet? –Juan Pablo le preguntó
con una voz dura.

–¿Hay otra?

–Ella tiene un nombre, y toda la familia
sabe cual es. Juliet es la esposa de Nicolás y espera un hijo de
él. No se justifica lo que acabo de escuchar.

–Si quieres un pedido de disculpa,
olvídalo. No me gustan tus innovaciones.

–Lo sé –Juan Pablo respondió con calma. Su
tío era difícil a veces, pero le entendía. Jorge Fernández había
visto días peores, cuando la leyenda seguía viva en historias
susurradas en las sombras.

Poco después
los dos se dirigieron a la cocina, uniéndose a las mujeres para
matear. La conversación iba bien, doña Amalia ya había hecho varias
preguntas a María y Juan Pablo dedujo, por lo que se decía ahora
que ella estudiaba las civilizaciones antiguas. Más precisamente
las de América del Sur. El tiempo pasó rápidamente, y nadie se
percató de que las sombras de la puesta del sol comenzaban a caer
sobre las islas. Cuando los mellizos entraron, Juan Pablo
instintivamente miró su reloj, se sorprendió al ver que había
pasado más tiempo del que se imaginaba.

María levantó
las cejas cuando los vio entraren solos. Advirtió que su amiga le
había hecho una trampa.

–¿Dónde está Catalina? –preguntó ella,
controlando la rabia.

Javier y Lucas
se miraron entre sí ya adivinando que algo andaba mal.

–Ella dijo que tu sabías que volvería sola
–dijo Lucas–. Regresó a la ciudad en una lancha
colectiva.

La manera que
los ojos negros de María lanzaron destellos hacia su primo hizo
Juan Pablo sonreír. Lucas se encogió bajo aquella mirada penetrante
que le recordaba a la del Consejero. Miró en la dirección de su
primo y, al ver a su expresión divertida, tuvo ganas de
estrangularlo.

–Si no tienes que esperar a nadie, María,
es mejor volvernos a la ciudad. Pronto va a anochecer.

Juan Pablo
estaba sorprendido por la facilidad con que su nombre salió de los
labios. Se encontró con que todos allí lo miraban con extrañeza. Es
que no solía ser muy amable con nadie. Siempre mantenía una
formalidad cortés que ponía distancia entre él y la gente. Y ahora
hablara de una manera muy íntima con esa mujer... Tomó aire. No
tenía que responder ante nadie. Su posición en la familia le daba
tal privilegio.

Ella se
levantó, dio las gracias por la agradable bienvenida, se despidió
amistosamente y se fue con Juan Pablo y los mellizos hasta el
muelle. Con la ayuda de Juan Pablo subió al bote y pronto estaban
de regreso a la ciudad. La luz de la tarde invitaba al silencio y a
la reflexión, y María se entregó a eso. ¡Necesitaría de mucha
reflexión para no despellejar a Catalina como a una liebre!

Juan Pablo se
figuró que no podría haber pensado en una mejor oportunidad para
deshacerse de ella. Sólo los dos estaban allí. No habría testigos a
preguntarle de lo que había hecho. Se concentró y luego se puso a
mirarle directamente a los ojos. Dos pares de ojos negros, dos
miradas de igual intensidad. Él controló la respiración y comenzó
el embrujo. María sonrió. Esto no debería ocurrir, pero él no
perdió la concentración.

–Tu madre debería haberle enseñado que
mirar a una mujer de esa manera no es un signo de buena educación
–dijo ella suavemente.

Juan Pablo
frenó propia frustración. ¿Qué había pasado? ¿Por qué no lograra
hacerlo? Ella parecía estar bajo su control, pero al parecer estaba
divirtiéndose con su cara.

–Hay mujeres que nos hacen olvidar muchas
cosas... tal vez todo...

Ella se volvió,
enojada. Por alguna extraña razón que no lograba explicar, quería
otra cosa de él. No quería que Juan Pablo tratase de seducirla como
los demás siempre lo habían hecho. Quería algo distinto. ¡No!
Quería de aquel hombre irresistiblemente sexy lo mismo que quisiera
de los demás: ir a la cama sin compromiso. La única diferencia era
el hecho de que Juan Pablo era el más atractivo y masculino que
había conocido nunca. Además de tener ese aire de autoridad que le
hacía casi arrogante.

Juan Pablo no
se daría por vencido tan fácil. Seguro que no tendría otra
oportunidad tan perfecta como esta, no podía desaprovechar. Una vez
más comenzó a embrujarla. Poco a poco. Concentrándose totalmente en
hacerlo. Dejando que sus brazos empujasen los remos en un
movimiento simplemente automático.

María se
aprovechó de ese nuevo juego de miradas para examinar el rostro de
él detenidamente. Había algo salvaje allí, despertando su
curiosidad. ¿Qué clase de hombre que se escondía detrás de aquella
máscara cortés y servil del camarero que conociera ayer?

Ella se rió y
volvió a mirar al otro lado.

Juan Pablo
estaba exasperado. Seguiría intentando. Siempre lograra hacer el
embrujo. Con cualquiera que quisiese. Tenía el conocimiento y el
poder para hacerlo. Después de cuatro intentos, todos infructuosos,
llegaron a la ciudad. La noche ya había descendido sobre el
Delta.

–¿Quieres que te acompañe hasta el hotel?
–él preguntó cuando ya estaban en el muelle del
Victorica.

–No, gracias –dijo María con una
sonrisa.

Juan Pablo
ignoró la sensación que esa sonrisa le causaba y intentó embrujarla
una última vez.

–Me gustaría saber la causa de estas
miradas... cuando nos fuimos a las islas, no me has mirado de esa
manera.

Él rió para
ocultar la rabia y frustración.

–No estábamos solos –él respondió en voz
baja, provocando en ella una oleada de escalofríos–. Adiós,
María.

Juan Pablo no
esperó a que ella le contestara. Le dio la espalda, se subió al
bote, desató las amarras y se fue sin mirar atrás.

Juliet se había
percatado del malhumor de Juan Pablo al llegar a casa. No compartía
la opinión general de que él era antisocial o malhumorado. Conocía
la cara que él presentaba al mundo y sabía leer las capas más
profundas de su ser. Y hoy él estaba furioso. Y triste. Creyendo
que él iba a tomar una ducha apenas llegase a su habitación, esperó
un rato antes de irse detrás de él. Llamó a la puerta. No logró
obtener respuesta. Llamó a la puerta de nuevo. Se quedó sin
respuesta otra vez. Entró.

Juan Pablo
había escuchado ella golpear la puerta, pero no encontró las
fuerzas para responder. Continuó de pie en el balcón. Debería haber
adivinado que ella entraría. Juliet no se dejaba intimidar por su
presencia, con su autoridad o por su estado de ánimo. Buscaba
siempre el lado limpio de su alma.
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